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EL CASTILLO DE MONTEFRIO.

FR. BIES© DE B22g&.

La lámina que va al frente de este número, es vma copia

del hermoso castillo que se encuentra en la valla.de^Monte-
frió población de Andalucía que cuenta unos 1800 vecinos.

La vista de la fortaleza, cuva imponente masa se destaca so-
bre el azul del cielo en lo alto de la peña que la sirve de ci-

miento está tomada desde la casa llamada del Pozo, en la

calle titulada del Carmen. Aunque todavía se mantienen en

Dié los principales murallones de esta construcción antigua,

el estado ruinoso en que se encuentra, hace esperar que
antes de mucho la mano del tiempo podrá mas que la:soli-
dez con que la obra estaba construida, y no quedara de ella

otro recuerdo trae el que consignamos hoy en el Semanario.

en 1443 v tomó el hábito en el convento dominicano de San

Ildefonso el Real. Su instrucción, de que dejó muestras en

varias obras teológicas, le valió mediante oposición, la cáte-

dra de prima de teología en Salamanca, y el nombramiento
de ayo del príncipe don Juan, á quien tuvo bajo su cuidado
desde la edad de ocho años. Entonces le dieron el obispado
de Zamora, v después (en 1493) el de Salamanca.

Hallábase en esta última ciudad con elpríncipe, que aca-
baba de enlazarse á doña Margarita, hija del emperador
Maximiliano, cuando la muerte arrebató á aquel joven en
quien tantas y tan lisonjeras esperanzas se cifraban. Deza

le amaba con estremo, y por eso, después de dejarle sepul-

tado en el convento de Santo Tomás de Avila,resistió volver
á un pueblo que conservaba recuerdos tan tristes pura su
corazón Se le trasladó con este motivo á la iglesia de Jaén;

y poco después sucedió al célebre Torquemada en el oficio

de inquisidor general, desempeñando con entereza aquella

terrible magistratura. El ánimo se resiste á elogiarle por

ello' tampoco le censuraremos á la ligera, porque para.tallar
tan erave causa no basta apreciar las ideas y necesidades de

entonces, solo por las ideas y necesidades de ahora. _
Los revés le nombraron á poco su confesor, llevándole

al obispado de Palencia, el mas rico de España en aquel a

época para tenerle cerca de la corte: allí permaneció hasta

la muerte de doña Isabel (en 1504) que le designo por uno
de sus testamentarios. En el mismo ano le elevo don Fer-

nando al arzobispado de Sevilla. Renunció muerto e rey ca-

tólico el cargo de inquisidor, el cual se fraccionó en dos
secciones, una para los reinos de Castilla y León, que cupo
al arzobispo Giménez de Cisneros, y otra para Aragón a

cuvo frente se puso á Fr. Juan Enguerra. lúe nombrado
por último (en 1552) arzobispo de Toledo, cuya sede no
llegó á ocupar por haber muerto en Sevilla á los 80 anos
de edad el dia 9 de junio de 1523. Se le enterró en el co-

léelo de' Santo Tomás en un sepulcro de alabastro, sobre

el que "estaba su busto, con un león á los pies. Cuentan que
se puso en memoria de uno que tuvo en su casa el arzo-
bispo , tan manso que ponia sobre él los pies para calen-
tarlos.' Cuento es esto de seguro, pues el león tendría allí
el mismo sentido alegórico de los que se colocaban junto á
la estatua de ios guerreros muertos honrosamente en el
camoo

" Descendiente de una noble familia portuguesa, que se
avecindó en España cuando el casamiento de don Juan I
con "doña Beatriz de Portugal, nació en la ciudad de Toro

Cualesquiera que sean los méritos y privadas virtudes
de Fr Diego de Deza, no por eso solo creeríamos suficien-
temente justificado el empeño de sacar por un momento su

nombre del olvido. Los merecimientos particulares_ de un
hombre alcanzan estrechísimo espacio, y se va debilitando
su influjo á medida que se dilatan, semejantes á los circu-

ios formados en el agua, que cuando tocan á sus últimos tér-

minos apenas son perceptibles, y acaban por desaparecer
sin dejar huella. Los honores, dignidades y riquezas por si

solas, mas bien que de blasón pudieran servir de censura,

pues grave es, á nuestro juicio, la de no poder enumerar en

el panegírico de algún personaje mas que los altos puestos
que ocupara y las crecidas rentas que por ellos percibía, bi

la historia consiste en narrar la vida activa de la humani-
dad, nadie deberá ocupar puesto en ella fuera de los que han
influido en esa vida. Fr. Diego de Deza tiene en esta parte
un título relevante; amigo y protector de Cristóbal Colon,
comprendió la inmensidad "de sus proyectos, se asoció á
ellos, empleó en su beneficio la influencia que ejercia en el
ánimo de los revés católicos, y acaso sin su auxilio no hu-
biera Colon sacado entonces de las aguas aquel olvidado
mundo. Hé ahí el título que tiene Deza á los recuerdos de
la posteridad

de 1849
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—Pero precisamente llevaban el camino contrario

—Antes no erais tan agorera!
—Verdad es. Desde que don Diego...! Volvióse la dueña

para mirar si podia ser sorprendida, y tranquilizada de que
ninguno las escuchaba, prosiguió diciendo: Ese hombre es
el mismo Lucifer. Si le hubieras visto la última noche que
vino á consultarme sobre el éxito de sus amores te hubieses
asombrado! Yo desahucié sus esperanzas, pero él entonces
clavándome sus dedos como garfios en la garganta, y em-
puñando enfurecido y frenético el puñal que le pendía de
la cintura, me le apoyó sobre el corazón, diciéndome con
sonrisa amenazadora: « Puesto que tus conjuros ya ves que
no te libertan de mis manos y que no alcanza tu magia á
hacer que se embote la punta de este hierro, ay de tí, sino
me haces dueño de Serafina.» Prometile cuanto quiso; ver-
dad es que él me hubiera ahogado como á un pollo, y sin
importársele un ardite. Desde entonces ando como una aza-
cana, proporcionándole entrevistas y facilitándole coyuntu-
ras de ver á Serafina. Dios me perdone lo que la martirizo,
siquiera en cuenta de la buena intención con que lo hago,
pues dicen que la conservación del individuo es uno de
nuestros mas importantes deberes. Asi es que, si yo estoy
decidida á entregarla en manos de ese demonio, es única-
mente porque este es el solo arbitrio que me queda para
librarme de sus garras!

—La caridad bien ordenada empieza por sí mismo!
—No ves hacia aquel estremo una nube de polvo?
—Sí, y aun se percibe el galope de varios caballos.
—La reina pensaba salir á sestear al monte.

—Eso es lo que me estraña. Si: ya se ven claramente una
dama y dos ginetes que la siguen/

—Que quieren seguirla, diréis, porque sus caballos van
á una distancia grande del de la señora.

—Sin duda va desbocado.

que la desatadura del que llaman gordiano, consistiendo la
tardanza en que Marica tenia que apoyarse en las pumi-
tas de los- pies para llegarle á la puntita de los cabellos, y en
aquella estraña postura solia su pecho buscar el equilibrio
apoyándose en el del prójimo vendado, y los brazos cansados
del estirón se sostenían igualmente en "los hombros de To-
masillo, que todo lo sufría como un cordero, permitiéndose
ciertas sencillas inocentadas, como la de hacerla cosquillas
en las caderas, cosa que descomponía á la muchacha, y la
obligaba á dejarse caer entre sus brazos, mientras celebra-
ban el agudo discurso del mozo todas las presentes, de to-
das edades y condiciones, con descompuestas carcajadas.
Las dueñas contentábanse con morderse los labios, lanzar
suspiros y tomar polvos; de lo que se deduce claramente
que ya eií aquella época habia tabaco, por lo menos de yer-
bas aromáticas.

Tomasillo, que era el encanto de las dueñas y el entre-
tenimiento de las mozas de servicio, hallábase una tarde de
solaz honesto, jugando á la gallinita ciega, y repartiendo
abrazos ó pellizcos según la vieja catadura, ó la fresca me-
jillaque le deparaba su fortuna encontrarse á tientas; bien
es verdad-que las mozuelas tapábanle los ojos tan desahoga-
damente, que, alzando la cabeza como sabueso que olfatea,
podia vislumbrar las patitas de las doncellas, y aunque no
venia muy á pelo., cuando se abrazaba con alguna, solia de-
cirla en voz baja y á guisa de requiebro «que por la peana
habia sacado al santo.» Inútil es advertir que Mariquiila era
siempre la mas torpe, la que se enredaba con mas facilidad
en los brazos del pajecillo y la que se encargaba casi siem-
pre de ponerle la venda. Ella chiquita como una peonza, y
él suelto y crecido como un enebro, ella risueña, y él no
melancólico, ella no tímida, y él descarado como unas pas-
cuas de carnestolendas, ella no poco inclinada al mancebo,
y el mancebo muy mucho propenso á requebrar la mucha-
cha, resultaba qué la atadura del nudo solia ser mas pesada

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL74

los ramos amores.
VI.

Hizo Deza muchas fundaciones piadosas, mereciendo
por su amor á los pobres ser llamado Fr. Diego de Deza el
bueno. Fundó el colegio de Santo Tomás de Sevilla, que
dio origen á la universidad, luego que Paulo IIIestendió á
todos los que estudiasen en él las gracias concedidas á los
colegiales por León X, y que el emperador Carlos V otorgó
á sus graduados las mismas consideraciones que gozaban
los de Salamanca y otras universidades.

Es común creencia la de que Colon fué enviado á so-
meter un gran proyecto al juicio de los cosmógrafos déla
universidad de Salamanca. Dícese también que le califica-
ron de visionario, y se repite con énfasis el peregrino ar-
gumento del catedrático, que haciéndose cargo de la figura
esférica de la tierra comprendía bien que las naos pudiesen
bajar, pero no atinaba como habían de conseguir luego la
subida. Otra fué-sin embargo la acogida que obtuvo el famo-
so genoyés, y en ella no tocó poca parte á Fr. Diego de Deza.

Sabido es que el primero que empezó á levantar el áni-
mo decaído de aquel fué Fr. Juan Pérez de Marchena, prior
del convento franciscano de la Rábida. Tal vez á sus reco-
mendaciones debiera-la protección que le prestó Deza; por
lo.menos es cierto que fué.hien recibido por los religiosos
de San Estevan de Salamanca; que en el convento y en
granja de Valcuebo se celebraron las conferencias; que en
él estuvo Colon generosamente hospedado, y .que Deza tomó
tan á su cargo' el acreditarle y favorecerle que no solo le
pagaba el gasto- que hacia en la corte \ sino que trabajaba
para que los reyes creyesen, y ayudasen á Colon en lo que
pedia, según refiere Fr. Antonio de Remesal en su historia
de Guatemala (lib. 7, cap. 7). Lo mismo afirma el maes-
troFernando de Anayo en la historia manuscrita del referido
convento. Léese en ella, «que el mismo Cristóbal Colon en
una carta que escribió á los reyes, les dice que. deben las
Indias al convento de San Estevan de Salamanca y á Fr. Die-
go de Deza.» Esta carta, declara haberla visto elcélebre Bar-
tolomé de las Casas (historia general de las Indias, libro
1, cap. 29); la menciona.también Fr. Antonio González eií
su Memorial del estado dé la orden de Sto. Domingo en el
reino del Perú, y lo asevera por fin Pizarro en la historia
de los varones ilustres del nuevo mundo (cap. 3.°). El citado
convento de San Estevan, en una súplica que elevó á Feli-
pe V, refería que Colon llegó el día 1.a de 1484, y que
volvieron con él á la Corte el prelado y otros religiosos,
los que informaron i sus magesiades de lo seguro ó impor-
tante del asunto. \u25a0

Este suceso, en que tanto influyó Fr. Diego de Deza,
basta para librar su nombre del olvido, asi como ha salvado
el del prior de la Rábida. La gloria de Colon es inmensa,
y un rayo de ella ilumina á los que sostuvieron su espíri-tu abatido ; á los que le abrieron, por decirlo asi, el ca-
mino para llegar á esa tierra, virgen del mundo, como la
ha llamado uno de nuestros poetas.

A. Gil Sanz,

—No puede ser menos. Si no se inclina hacia aquel lado

Hallábase, pues, como.decia, Tomasillo en una de aque-
llas tardes en lo mas divertido de uno de sus juegos, cuan-
do un escudero que entró precipitadamente en la sala dis-
trajo la atención délas jugadoras.

—Tomás el paje? preguntó.
—Ese que veis vendado y con las manos á la espalda:» le

respondió la dueña Quiteria, que fué la que mas reposada-
mente supo hacerlo. Tomasillo al oirse nombrar, quitóse la
venda y habiendo reconocido al que venia en su busca, acu-
dió á su recibo. Cambiaron algunas razones en voz baja,
cuyo resultado fué que ambos hicieron una reverente cor-
tesía á las atónitas y curiosas mozuelas, marchándose en
seguida precipitadamente. Acudieron todas- á la ventana y
los vieron desaparecer en breve por detras de las tapias del
monasterio. Las jóvenes "quisieron renovar sus juegos, pero
no hacían mas que repetir lo que en el dia pasa por refrán
.y tendría acaso su origen por entonces, pan con pan comida
de tontos. Debian ser la mayor parte muy discretas, y todas
se conoce que quisieron por lo menos pasar por tales, pues
sé fueron desanimando, hasta que por último se dispersaron.
Las dueñas imitaron su ejemplo á escepcion de Quiteria,
que permaneció en la ventana, clavados sus ojos en el mo-
nasterio y absorta con sus ideas. Marica, que sin duda se
habia retirado con sus amigas para no hacerse notar, volvió
á los pocos momentos á entrar en la sala, y acercándose á
su tia la preguntó con duda y desconfianza:

«Era hoy el dia decidido?
—Si, hoy era! Yacostumbrada desde miniñez á augurar

mal de todo, no sé por qué me entristecen esas ráfagas mo-
radas que cubren la flecha del monasterio!



«—El caballo que montaba Serafina dicen que estaba tan
enseñado á la compañía de otros de los que acompañaban á
don Diego, que por instinto el animal solo bastaría á con-
ducirla entre los suyos. Por fortuna, ó por desgracia,
vuestra sobrina es diestrísima en la equitación y no se deja
gobernar por el corcel que monta. Sus esfuerzos por con-
tenerle y su destreza en guiarle enfurecieron sin duda al
animal fogoso que se desbocó. El triste fin de Serafina ya
le sabéis; en ese cuarto está moribunda!

Se abrazaron el mozo y el anciano, y ambos soltaron
el llanto comprimido; pero en breve se repusieron y conti-
nuaron paseando, por. la. ancha .sala y conversando tranquila-
mente.

—Dios de bondad , yo aplaudo tu justicia. Don Alvaro,
yo la amaba como padre; por grande que vuestro amor sea
no equivale á mi adoración por ese ángel, que fué el sos-
ten de mi ancianidad , el regalo de mi juventud y la com-
pañera de todas mis dichas. Y sin embargo, yo os lo con-
fieso, prefiero verla- morir en la flor de su juventud , y re-
montar al seno de los ángeles tan pura y tan celestial como
ellos, que no llorar su infamia, ó verla entre los brazos de
ese hombre villano y licencioso.

\u25a0—Ah! Quizá tenéis razón! Pero de todos modos para
siempre la perdemos.

—Para siempre no ; en el cielo se reúnen los que se
amaron con la idolatría que nosotros nos amábamos!»

—Sí; don Alvaro. Quiteria me ha pedido licencia para
retirarse á un monasterio, y yo se la he concedido. Si Sera-
fina nos vive, no tendrá á su lado criados infieles ni encu-
bridores. En cuanto á la venganza, Dios se ha encargado de
dárnosla cumplida, pues según me han dicho don Diego ha
caido en un mortal parasismo , y al. volver de él presenta
todos los síntomas de un hombre que ha perdido la razón.

—Ah! señor marqués, cuando yo lo escupa en medio de
su rostro yo se la volveré , y le haré empuñar una espada
que deshonra para cruzarla en la mia , porque tengo ansia
de su sanare.

—Si don Diego está en el caso de batirse , conmigo será
el duelo. Vos aun no podéis defender otros derechos que
los de amante, que son los que- os han querido disputar:
pero vo, defiendo el honor, de mi sobrina , el nombre de
mis mayores, la muerte de la última, heredera de mi
sangre.

—Señor!
—Vamos; pues me parece que oigo rumor en el gabi-

nete de Serafina.
—Es cierto! Cielos! por qué se hiela mi corazón!
—Qué os asombra su muerte?..'. Muere honrada!., con-

solaos!»
Cogió del brazo el anciano al aturdido y lloroso joven,

y le hizo entrar en la estancia inmediata, cerrando tras sí
la puerta con mano vigorosa.

—Don Alvaro, yo os lo contaré todo para que me aver-
gonceis, para que me piséis con vuestras botas

—Bien, en otra ocasión; Serafina va recobrando el sen-
tido; conduzcámosla á un aposento cómodo: la tranquilidad
es indispensable para conservar su preciosa vida. Don Al-
varo, aun no la hemos perdido. Mientras conserve un resto
de existencia, no debemos pensar sino en salvarla Si
Dios dispone que la perdamos, entonces es la ocasión, en
que yo mismo os armaré el brazo para la venganza, si ha-
bía, como sospecíiOj y lo manifiestan las interrumpidas fra-
ses de esa dueña, algún traidor que os quiso robar tan ines-
timable tesoro!»

Callaron todos, y en el mayor silencio , y con cuantas
precauciones fueron imaginables, condujeron la joven á un
gabinete reservado , y la colocaron en un sillón cómodo y
elegante. Serafina lanzó un ay! que hizo latir de esperanzas
el corazón de todos. Don Rodrigo, comprendiendo el in-
menso dolor de su desventurado amigo, lo apartó del lado
de su infeliz y prometida esposa, tranquilizándole con que
Serafina se veria fielmente asistida. Acudieron varias damas
presurosas á prodigar sus inútiles socorros á la joven des-
mayada. Arrodilláronse las unas á sus pies, y con sus besos
procuraban dar calor á sus heladas manos; en tanto que la

se estrella contra aquella encina que está al borde del ca-

mino. ,'."..,',.,
- —Infeliz! se dirije hacia la zanja. -
—Jesús mil veces! . , ,
—San Lorenzo la ampare! Terrible caida; el animal ia na

arrojado contra aquellos peñascales, y debe haberse que-

dado en el sitio porque permanece inmóvil.
—Oh dia de desdichas! Y aun no han desaparecido..esas

nubes negras que cubrían la cúpula del monasterio; quiza

nos aguardan mayores contratiempos-!
-El mal nunca viene solo! Corramos, corramos a favo-

reinterin se apresuraron á salir á su encuentre> ya los dos
caballeros que seguían, aunque de lejos el corcel desbo-

cado habían llegado al lugar de la catástrofe, y prodigaban
fose casos auxilos que Soledad les permitía a laJiermcisa

ióven que, sin dar la mas leve señal de vida, permanecía

Sed'sS anegada en la sangre que de su sien brotaba
por una ancha herida. ; ...

—Don Alvaro, no os desmayéis, aun respira

—No era para mi amor premio tan apetecido! Serafina,

Serafina, respóndeme!
—Ayudadme á sostenerla. Su corazón late aunque im-

perceptiblemente. Dios, que ve vuestra amargura, reparara
calamidad tan grande! Sostenedla asi la frente, para que no
padezca la mas ligera conmoción. Corramos á esa casa que
tan cerca se divisa...'.. Animo, ánimo. Nos llegan socorros:
ved esas dos mugeres que se adelantan con búcaros de agua,
y con esencias. \u25a0\u25a0 . , „

_Ay. Serafina! que antes de poder llamarte mía te lloro
perdida! Por qué soñé que tus amores florecerían para mi!
Y tú, Dios que consientes la desesperación de los que aman,
por qué les permites la ilusión y la esperanza! Serafina!
Mañana debiste dormir en mi lecho y coronada de. flores, y
mañana descansarás quizá en un féretro y coronada de ver-
bena! El traje blanco de desposada se ha convertido en un
sudario! Yo maldigo de mí!

—Por Dios, don Alvaro. No la habéis sentido estreme-
cerse ! Creéis que porque esté desmayada no comprende
quizá su corazón el vuestro ? Por qué queréis irritar ahora
ese Dios, cuya misericordia necesitáis!»

Don Alvaro se contuvo, pero soltó el comprimido llanto.
En aquel momento llegaron cerca de la casa, y Quiteria se
apr'esuróa ofrecerles cuanto llevaban; pero al adelantarse
á frotar con un agua espirituosa las sienes de la joven des-
mayada, lanzó un ay prolongado, púsose pálida como una
azucena, y prorumpió en quejas y esclamaciones de dolor
que hubieran enternecido las piedras.

«Serafina, Eres tú, Serafina mia! Con que la desgracia
es inevitable? Con que el destino que te hubiera sido funesto
llegando á' los montes, te ha conducido igualmente al pre-
cipicio, aunque por opuesto camino!

—Qué estáis diciendo, señora, prorumpió don Alvaro, en
tanto que su amigo y Mariquilla frotaban los pulsos y las
sienes de'la infeliz sobrina del marqués , procurando resta-
ñar la sangre, que como de un manantial corría abundan-
te , empapando los rubios y largos cabellos de la malograda
doncella.

Adiós, amigos mios! decia Serafina- incorporada sobre
el lecho de muerte, y estrechando contra su corazón las
manos del marqués y de don Alvaro. Concluye mi peregri-
nación sobre la tierra! No os aflijáis; nos reuniremos junto
al trono del Señor. Allí donde la esperanza es siempre be-
lla y deliciosa, allí donde el amor no muere, ni tiene so-
bresaltos y mudanzas. Don Alvaro , desoiríais la voz de Se-
rafina en sus últimos momentos?
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VII.

CONCLUSIÓN.

dueña, habiéndose desembarazado de la toca para obrarcon mas soltura, colocaba la mano sobre el corazón de Se-
rafina , para sentir el movimiento de sus latidos: mirándolacon tanto interés y pronunciando, aunque en voz baja, pa-labras tan llenas de desconsuelo, que hacían derramar lá-
grimas de. ternura á cuantos presenciaban tan dolorosa es-cena. .

Don Alvaro, es posible?
—Sí, señor marqués, es indudable : Quiteria se ha ar-

rojado á mis plantas y me lo ha confesado. El plan de don
Diego era apoderarse de Serafina en la confusión de la ca-
za; tenia prevenidos caballos de posta hasta la frontera, v
unos cincuenta aventureros italianos, con los que pensaba,
si el acaso no le favorecía, arrebatar á viva fuerza á vues-
tra inocente y desdichada sobrina.

—Insensato!
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adiós dejadme!
Aun nos veremos! gritó don Alvaro, á quien hacían salir

del gabinete.

-Sí.

—Sí, amigo mió, nos veremos!»
El religioso apoyó el Cristo contra los labios déla enfer-ma; todos habían desaparecido de la estancia.
Algunas horas después, era pública la muerte de Sera-

fina. Todos manifestaron. el mas hondo sentimiento por
tan sensible pérdida; solo en el marqués y en don Alvaro
parecían cegadas las fuentes del dolor.

Vedlos atravesar por esa calle desierta, embozados en
sus capas como dos espectros; ya suben esa escalera de
caracol: ya se hallan en ese salón sombrío, y en presencia
del hombre que aborrecen.

—Infame! gritó el marqués á don Diego! Los que ama-mos á Serafina debemos seguirla á su última mansión.

—Ah!
—Os pido que sobrellevéis vuestro infortunio con resig-

nación. Volved los ojos á ese anciano , padre para mí, y
amigo vuestro generoso y franco. No le abandonéis en su
vejez. Llenad en su corazón el lugar que le merecía su
amante sobrina! recordadle mi ternura con vuestros obse-
quios, y mezclad á vuestros tristes coloquios el nombre de
la pobre Serefma! Es cuanto exijo de vuestro amor : de ese
amor que el cielo no ha consentido que florezca sobre la
tierra, porque merecía solo las brisas del cielo!

—Sobrina de mi alma!
—Esposa prometida mia! no nos abandones!
—Mi muerte es la corona de mi vida. Yo la esperaba:

verdad, padre mió?
—Así es: tu espíritu no se ha apartado nunca de su

Dios, esclamó el sacerdote, que con el Cristo de metal es-
trechado sobre su corazón murmuraba las preces que se
rezan en la agonía de las almas.

—Dios hablaba á mi entendimiento: y una fuerza ines-
plicable me hacia huir de las fiestas bulliciosas. Jamás he
podido ver un caballo sin estremecerme : y ni un solo dia
me he atrevido á salir á sestear al monte, sin encomendar-
me primero á ese santísimo cristo! Sin duda preveía yo el
fin de mis dias! Los pocos azares que en ella me han suce-
dido siempre han sido de resultas de algún corcel: y ayer
mismo, solo después de reconciliarme con Dios, y de' reci-
bir el sacramento de la Eucaristía, fué cuando me decidí á
partir para Cetrería. La providencia de Dios es grande, el
hombre no debe comprenderla sino adorarla. Yo me resig-
no á mi suerte: conformaos con la vuestra.

—Serafina!
—Vuestra voz se debilita!
—Hija, esclamó el religioso , vuestros primeros amores

pertenecieron al mundo : vuestros últimos momentos son
del Señor!

»£?>"«
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Vista de la iglesia de San Pedro de Villanueva
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—Sí. Está loco. Dios nos ha negado hasta la venganza.»
Salieron del aposento, y no se les ha vuelto á ver mas,
pues partieron para Alemania á tomar parte en las guerras
de Flandes.

Don Diego vivió aun un año encerrado eo aquel apo-
sento sombrío, sentado en el mismo sillón; apoyado casi
siempre en su mano derecha meditando y sufriendo! Al
cumplir el año, murió, y la profecía de Quiteria se cum-
plió en todas sus partes, porque aquellos habían sido sus
últimos ¿mores. Esta vivió en un convento, arrepentida y
contrita. Tomasillo asistió leal á don Diego hasta sus últi-
mos instantes, y acaso fué el único que veló por su enter-
ramiento , y el solo que derramó una lágrima sobre su se-
pulcro. Habiendo heredado grandes riquezas de su amo, y
acordándose de sus travesuras de paje, quiso ausentarse de
Madrid, dejando memoria de lo mas notable, cual fué en-
calabrinar á la Mariquilla, hacerla desertar de su taberna, y
obligarla á correr por esos mundos de Dios, enamorada
como una perdida de su agudeza, jentil donaire, y sendos
doblones, que gastaron alegremente, hasta que agotándose
del todo, volvió al oficio escuderil, y ella á la taberna del
buen Juan, que al fin la admitió en su casa, como el padre
de la escritura al hijo pródigo, celebrando con un banque-
te la gloriosa aparición de Mariquilla la Pelona.

G. Romero Larrañaga

—Ha muerto! murmuró don Diego con voz desfallecida
y hueca; sí, debemos seguirla!

—Mal caballero, tu vida no puede ser bastante espiacion
para la suya: pero, pues no hay otro desagravio, quiero
toda tu sangre por ella.

—No responde!
—Villano, á qué pretendes engañar nuestra ira. No nos

persuadirás como á muchos, que tu razón se ha estraviado:
yo sabré volverte el juicio.—Defiéndete No respondes!
Y á este agravio callarás también?» Arrojóle don Alvaro con
furia su guante á la cara, pero don Diego permaneció
impasible como una estatua de piedra. Elmarqués se acercó
á contemplarle mas de cerca, y se le figuró que de sus
ojos brotaban dos lágrimas de sangre. Don Alvaro, sin ser
dueño de reprimir su ira, adelantóse de nuevo, y volvió á
gritarle: «Vive Dios que sí creeré en tu locura, si per-
maneces aun impasible después de esta afrenta.» Y descar-
gó en su frente una tremenda bofetada, que resonó como
una maza de cobre sobre una plancha de metal. Don Die-
go vaciló, abrió ios brazos maquinalmente, y cayó sentado
sobre un sillón antiguo que á sus espaldas tenia.

Miráronse con asombro el anciano y el mancebo. Sus
ojos se fijaron con pavor en el pálido semblante de don
Diego, en cujas miradas brillaba la mas estúpida y bárba-
ra alegría.

—Está loco!

jS^UKÉ^



SAN PEDRO DE VII.LAKÜEVA.(i)
señalarle términos, le donan la iglesia de Santa Cruz de
Cangas, fundación de Fafila y Froilinva, y la mitad de los
diezmos de todo el pais cercano á Covadonga, en cuya
posesión continuaba Villanueva en el reinado de Felipe II,
según nos dice Morales (1). Desde su principio fué esta
iglesia parroquial, y en tiempos mas próximos donada á
los monjes de San Benito que fundaron allí un pequeño
monasterio, y cambiaron la antigua advocación por la de
San Pedro de Villanueva, que hoy conserva. La parte ma-
terial del templo sufrió muchas renovaciones, y el monas-
terio se_ reedificó totalmente el año de 1687, fecha que se
vé escrita sobre la portada del mismo. Poco por consi-
guiente ofrece de notable, á no ser algunos bellísimos res-
tos del antiguo que subsisten aun; tales son las columnas
bizantinas que adornan la escalera principal, y que datan
al parecer del reinado de Alfonso I, y varias tumbas labo-
readas de escelente gusto, y contemporáneas de una lindí-
sima pila bautismal que fué fabricada en el siglo XII,según
consta de una inscripción latina que en ella se vé escul-
pida (2). El monasterio fué siempre habitado _por escaso
número de monjes: á la época de ia esclaustracion solo ha-
bia seis, y sus rentas ascendían á 7000 ducados. No es por
lo que acabamos de decir, el monasterio el que es digno
de fijar la atención del arqueólogo y del historiador, sino la
vieja iglesia de la que subsisten aun la capilla mayor, y la
portada, ambas de arquitectura bizantina, y del tiempo de
los reyes fundadores. Hicieron estos colocar á uno y otro
lado de la puerta dos grandes piedras en que se yeian es-
culpidas varias figuras, que representaban la historia de Fa-
fila, las que nos describe en el siglo XVIel obispo Sandoval
diciendo : «En una está un caballero cubierto de malla, y
una celada en la cabeza, un azor en la mano y á caballo, y
una muger que se abraza con él, y como que quería dete-
nerlo. Al otro lado del arco están estas mismas figuras, y
besándose, que debia de ser cuando ya no bastaban los rue-
gos de la reina para detener al rey. En otra parte está el
mismo caballero armado, y con el yelmo ó celada, embra-
zado el pavés que le cubre de pies á cabeza, y la espada

En las poéticas riberas del rio Seüa al pie de una ele-

por do quiera se arruina. Sin e™Dai«?" „ de los re
_

españoles conservarlo con esmero pues^dema^de los re

c/erdos históricos que encierran sus pardosW*¡
%T^TE^r^lf^^^ la es-

mX,d!nc!£°&^ la fábrica del monasterio de
llueva nombre que se lee en antiguas crónicas, hemos

5 . rPtroceder á los tiempos heroicos de la restauración de
tfmonarquía yrecordar los nombres de los primeros reyes

queTecXn en aquellas épocas de honor, de patriotismo

1 d
CoVrariar el año de 737 de la era vulgar, cuando el célebre

rey don Peday! «cargado de años y esclarecido. por su

proezas pasó de esta vida» 3 y le sucedió su hijo Fafila

ó Favfla Las esperanzas que en este joven principe teman

Puestas los cristianos españoles fueron bien pronto dese-

ch po su temprana e inesperada muerte, que acaeció

cumplidos apenas (los años, desde que en el trono asturiano

se sentara. «A causa del poco tiempo que remo, dice el

apreciable cronicón, escrito por Alfonso el Magno, nada liizo

digno de la historia.» Mas lo que los cronistas no encontra-

ron en su vida, lo encontraron en su muerte que fue mas
desastrosa y triste que la de ningún otro rey de España.

Ocupábase Fafila de continuo en la belicosa diversión de

la caza, y empeñado en seguimiento de un bravísimo oso en
el monte Olido (hoy Osuna) cerca de Cangas, donde estaba
la corte, fue lastimosamente descuartizado por la fiera antes
que sus monteros pudiesen socorrerle (4). Suceso tan ter-

rible v nunca oido llenó de consternación á los astures,
pero en especial ala reina Froilinva, y á Hormesinda her-

mana de Fafila, desposada algunos años antes con Alfonso,
duque de Cantabria, apellidado después el Católico, y el pri-

mero de su nombre entre los monarcas españoles. Moraban
ambos esposos á la sazón en un palacio de campo muy cer-
cano á Cangas, y al lugar de la trajedia, y Hormesinda, de-
seosa de consagrar un perpetuo recuerdo á su desventurado
hermano, rogó á don Alfonso convirtiese su vivienda en un
templo tan suntuoso y magnífico cuanto fuese dable en tan
calamitosos tiempos. Los piadosos deseos de la noble luja
de Pelayo fueron cumplidos, y su esposo erigió allí una
iglesia dedicada á Santa María, de quien era muy devoto, y
á la que fabricara también el célebre santuario de Cova-
donga. El sitio en que murió Fafila fué también señalado
con una cruz que se conservaba en los siglos XVI y XVII,
pero que hoy no se vé va (5). La dotación de Santa María
de Villanueva es sin embargo posterior á su fundación al-
gunos años, según se deduce de la escritura que menciona
Yepes, en la que se lee que losreyes Alfonso y Hormesinda,
el dia 21 de febrero del año de Cristo de 746, después de

metida por el cuerpo dei oso, y el oso presas ambas manos

en el pavés, y abierta la boca.)) Las dos referidas piedras o

bajo relieves de que habla Sandoval, habían desaparecido ya
en el siglo pasado en que el P. Florez visito á Villanueva, y
copió algunas esculturas que publicó en las remas católicas.

Entonces como ahora solo permanecían en la portada tres
chapiteles, dos de columna y uno de pilastra (3), en los que

ademas de varias ojas volteadas graciosamente, se ven aun

varias figuras /bien conservadas y escultadas con pasmosa
prolijidad, que aluden ala muerte de Fafila, objeto de la fun-
dación de este templo. En uno de ellos se vé á Froilmva a la

puerta de un suntuoso, aunque sencillo palacio ó castillo,

(i) Los monges no tienen una soia letra de privilegios; pero
ten»o por verosímil haberlo fundado el espresado príncipe (Al-
fonso ei Católico) por ser del monasterio la iglesia de Santa Cruz,
y la mitad de los'diezmos de todo lo de Covadonga.» (Morales).
* (i] Hovestá abandonada en el patio principal.

(3) Véanse los grabados que acompañan este artículo.
Asturias.

(3) Mariana, historia general de España.
(4) Fallía filins ejus (Pelagii) regnavit ann II. Iste levitale

duetus abusso est interfectus. (Crónica de Albelder".
:5) Morales v Carbaüo hacen mención de esta cruz, el pri-

mero en el Viaje Santo, v el segundo en las Antigüedades de

(1) Para la redacción de este artículo se tuvieron á la vista
Ademas de la inspección del sitio, las obras siguientes: Sandoval,
Libro de los cinco obispos; Carballo, antigüedades de Asturias;
Trelles, Asturias ilustrada; Morales, Viajes; Florez, Remas Ca-
tólicas; Risco, continuación de la España Sagrada; Yepes, cró-
nica de la orden de San Benito; Romey, historia de España.

(2) El juicioso y erudito escritor Romey en su historia de
España hace mención de esta iglesia cuando describe el traje
de los godos diciendo: «Poco se diferenciaban en traje soldados
y ciudadanos; pues llevaban un sayo corto de lana ó piel, y
grandísimos calzones muy forrados, y asi aparecen representa-
dos en dos monumentos de diversa época, pero de igual auto-

ridad histórica, á saber: sobre la columna de Arcadio en Cons-
taníinopla, y en la portada de la iglesia de San Pedro de Villa-
nueva.»
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«Los bajos relieyes de S. Pedro de

Villairaeva forman una historia no es-

crita sino labrada en piedra.»

(SiSDOVM.-ifroie los cinco
obispos.)



Lánguido el Euro en las dormidas olas
apenas mueve su cerúleo azul,
mas las orna de leves aureolas
meciendo en ellas la espirante luz.

Desierta está la playa silenciosa,
y Amia, cual ella solitaria, vá
á adormecer su pena misteriosa
de aquella tarde en la solemne paz.

La estampa guardan de su planta breve
las arenas que lenta atravesó,
y ora la sienta presurosa y leve,
en alfombras de plácido verdor.

El valle cruza, la colina sube,
cual cerbatillo de su madre en pos;
mas ¡ ay! sin rumbo, como vaga nube
que impele á su capricho el Aquilón.

Luego tras tantas vivas transiciones
de languidez y agitación febril,
reposo busca y gratas sensaciones
que hagan mas blando al corazón latir.

Vedla! del bosque en la perene sombrala baila la noche, que se estiende ya,
muelle tendida en la florida alfombra
bajo el dosel de un pino secular.

Llega á besar sus plantas de alabastro
de un arroyo lá linfa de cristal,
y en las orillas húmedas, su rastro
el Césped guarda, que regó al pasar.

Pálido el astro de los dulces sueños
sale á alumbrarla etérea soledad,
y la puebla de plácidos beleños
que vá esparciendo el céfiro fugaz.

Y en tanto eleva insomne Filomena
el eco flébil de su dulce voz,
largo y agudo en lontananza suenade ia cigarra el importuno son.

Amia no duerme, mas tampoco vela,
que en éxtasis dulcísimo cayó,
lánguida, cual la luna, que riela
en su alba frente ei desmayado albor.

Asi sumida en muerte que la halaga...
(callad, y atentos mi canción oid,
que hora en'las cuerdas de mi lira, vagade gran misterio esp'osicion. sutil!)

Asi, á la vista de su ansiosa mente,
evocado por su alma virginal,
aparece de súbito fulgente
el numen sacro que adorando está.

¡Albello Amor, espíritu divino
del Ser Eterno eterna emanación,al rey del orbe, al padre del destino,en su inefable arrobo contempló!

Cuantas bellezas la cadena enlaza
de la augusta y estensa creación,
que en su grandeza inmensurable abraza
desde el querube hasta la humilde flor,

Todas unidas forman la apariencia
de aquel sublime inesplicable ser,
cual si encerrase su divina esencia
el germen primordial de cuanto es.

En dobles velos de amaranto y gualda
envuelve el sol su refulgente faz,
y al partir ciñe espléndida guirnalda
al horizonte del inmenso, mar.

(1) La autenticidad de estas figuras la encontramos hasta en
los historiadores árabes que describen el traje de los guerreros
de Alfonso el Católico; entre otros El Laghidice: «Llevan la
cabellera larga y tendida con una birreta ó morrión tosquísimo
afianzado al cuello con una correa, etc.»

• !\P P^ estrofas 9ue ai111 se insertan pertenecen á un poen
medito de la autora. Las obras todas de la distinguida poetisa,
cuya amabilidad debemos esta bellísima composición, van á s<
reimpresas en Barcelona formando colección.
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Nicolás Castor de Causedo

al mismo tiempo que una muestra del estado en que se
liaban las artes, el tipo de los trajes civiles y.militares
aquella remota época.

flanqueado de dos torres almenadas, y á Fafila montado en
un caballo enjaezado, con un alcon en la mano derecha, y
en acción de marchar. Véese la reina en actitud poco noble,
con ambas manos en la cintura, y fué, según Florez, repre-
sentada asi, por'haber quedado en tal postura sobrecogida
de espanto cuando le participaron de improviso la desgracia
de su muy amado esposo. Su traje es rarísimo, pero no ca-

La desposada de Amor ó la nueva Psiquis (1),

FRAGMENTOS.

I

Ü

h¡

rece de elegancia y magestad. Compónese ai parecer de dos
túnicas, la esterior sin mangas, y abierta de arriba abajo
por ambos costados. Desde el pecho á la cintura parece
cerrada con botones, y de allí á los pies con alamares que
dejan ver la túnica interior que es de poco vuelo, y mangas
ceñidas. Finalmente, un velo largo hasta el talle, yechado
á la espalda cubre-su- cabeza. El rey lleva-como su esposa
también dos túnicas de poco vuelo, y la esterior, que no
tiene mangas se asemeja bastante á una sotana, y está su-
jeta por unrico ceñidor. Su cabellera es larga, y partida so-
bre la frente al uso de los godos. Según puede colegirse
completan su vestido calzas muy ceñidas, borceguíes, y un
guante de manopla para coger el alcon. En otro chapitel se
ve á Fafila luchando con el oso. En este su traje es una tú-
nica corta formada de malla muy gruesa ó laminillas de
acero-; y en la cabeza un almete ó morrión muy estraño y
tosco que cubre casi todo elrostro, y solo deja para ver un
agujero en forma de ojo (I). Lleva manopla, y embraza un
gran pavés, al que se abalanza el oso en la postura que. San-
doval nos dice. En el tercer chapitel hay.multitud de figu-
ras que parecen monteros ó cazadores en derredor de una
fiera de forma fantástica, semejante á un grifo que entre sus
inmensas fauces' tiene cogido un hombre, del que no se
alcanza á ver sino una pierna.' En todas las columnas de la
capilla mayor se ve repetida la historia de la triste montería
de Fafila, pues sus adornos consisten en osos, cazadores con
lanzas ó espadas y cornetas, etc. Todas estas figuras se con-,
servan con la mas cabal integridad, y al examinarlas dete-
nidamente , no podemos calificar de exagerados los elogios
que el ya citado Sandoval les tributa en el siglo XVI-cuando
nos dice que « don Alfonso Iy su muger Ormesinda edifica-
ron esta iglesia de tan linda cantería, y tan bien labrada,
que parece se acaba de hacer, habiendo pasado ya 869 años.»
El apreciable escritor y juicioso crítico Risco, sustenta la
misma opinión de dataV estas notabilísimas esculturas de la
época de Alfonso el Católico, y esta es suficiente para que
siga mereciendo la distinguida consideración que les con-
ceden los historiadores, anticuarios y arqueólogos, pues son



Esto con voz dulcísona
dice el sublime espíritu;
toca su dedo candido
de Amia la tersa sien;
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quedan del almo Dios!El mundo material y el invisible ,
aquel sumo poder compendia en sí,
que en él reúne un lazo indefinible
cuanto se puede amar y concebir.

Ay! asi su mente insana,
que grosero el error ciega,
ao comprende que se entrega
á una esperanza fatal;

Y en su alma el amor en vano
le dice con hondo grito:
—Me concibes infinito,
no me busques terrenal!!

Y en pos del bien que idolatra
y cuyo olvido la aterra,
anhela cruzar la tierra
del uno al otro confín.

Y con el nombre adorado,
que exhalaba el labio seco,
en vano fatigó al eco
del valle,, -el monte y el mar?

Por eso ya adusta "mira
con desden los verdes prados;
son con escarnio pisados
los altares de jazmín;

i Cuántas noches han pasado
desde aquella memorable
-que una ventura inefable
gozó su alma virginal!

¡ Cuántas que en vigiliaacerba
eon anhelar incesante
la ausencia del sacro amante
gimió su pecho leal!

En el bosque misterioso
cuántas veces, ay! la luna
oyó la queja importuna!
de su perene dolor!

]Y cuántas salió la aurora
«ñire nácar y amaranto,
y hallóla envuelta en su llanto
allí esperando á su amor!

Pidióselo al cielo sordo
con patéticas querellas,
mas el sol y las estrellas
la burlaron á la par;

G. G. DE AVELLANEDA DE SaBATES.

MORADORES
DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD DE ESPARTA Y COSTUMBRES DE SIS

«Alto tu origen, alto tu destino
«Plúgome hacer y te elegí por mía:
»¡Virgen! el aire que aspirando bebes

»Es poesía!»
«Hondo misterio tu existencia cubre,

«Gózate, empero, si tu instinto regio
«Dá testimonio que te cupo en suerte

«Gran privilegio.»
«Fácil no empero tu camino juzgues,

«Breñas lo siembran, cenagosos hoyos;
«Alas por eso te daré que salven

»Tantos escollos.»
«Tu alma mi soplo abrasador enciende

«Orlas de fuego á tu ropaje doy!...
«¡Eres de Amor la desposada augusta!

«Yotuyo-soy!
«Mírete el mundo con asombro torpe *

«Pasa por él hollando cenagales;
«Mas guarda puras las que vistes hora

«Galas nupciales.»

«Todo este mundo con mis leyes rijo;

«Todo lo mueve mi atracción eterna _
«Tengo en los cielos, que mi nombre acatan,

5 »Silla superna.»
«Solos, empero, los humanos seres,

«Angeles nobles que disfraza un velo,

Sollos que alcanzan en la tierra tosté
«Goces del cielo.»

«Solo á sus almas de mi esencia pura
»PIáceme hacer revelación secreta:
«Solo á sus almas mi cadena de oro

«Blanda sujeta.»
«Intima en ellas mi sagrada llama

«Brilla, y remonta su fecunda-lumbre
«Fuera del orbe, á iluminar la eterna

«Célica cumbre.»
«Ví'-genes castas mis delicias hacen,

«Ellas presienten mis supremas glorias,
«Darles me place, de su afán en premio,

«Nobles victorias.»
«Nacen algunas, de mi escelsa mano

«Sello llevando, que respeta el mundo,
«Otras, ay! locas, su corona al cieno

»Lanzan inmundo!»

Suena su acento halagador y grave:
—«¡Virgen! pronuncia el universo vasto,

«Nada tan bello como tú me ofrece,
«Nada tan casto!»

«Soplo exhalado de mi labio ardiente
»Es el principio del sentir fecundo,

«Soplo que llena de infinitajjd.

La ciudad de Esparta era redonda, y comprendía 48 es-

tadios de- circuito: magnitud bien inferior á la de Atenas
une tenia cerca dé 100. Esparta en aquella época no

contenia mas que 8.000 hombres en estado de llevar las

armas. Esta ciudad estaba bajo la protección de Juno, co-
mo Sanios, Argos y Micenas. Creta estaba bajo la de Júpi-
ter y Diana; Chipre y Pafos, bajo la de Venus. Su terreno

desigual estaba cortado, por colinas: sus casas eran peque-
ñas y bajas. En la plaza pública se congregaba el Senado de

los ancianos en número de 28, y el de los Eforos en nu-
mero de 5. El mas bello edificio de la ciudad era el pór-

tico llamado de los Persas. Veíanse en el muchas estatuas

do mármol blanco colocodas sobre columnas, las cuales
representaban los gefes del ejército bárbaro. Se veía tana-

bien'una grande estatua que representaba el pueblo de Es-
parta Habia ademas multitud de templos consagrados a la
tierra, á Júpiter, á Minerva, á Neptuno, á.Juno y á Apo-

lo v otro á las Parcas, junto al.cual se veía el sepulcro
de'O restes En lo alto de la colina se divisaba otro templo
dedicado á'Venus, cuya forma era singular; propiamente
hablando eran dos-templos uno sobre oiro: en el de abajo

se veneraba á Morfeo ó Venus, diosa de la hermosura; pero
en el templo superior se dirigían las súplicas _á Venus
tapada y encadenada como imagen de la fidelidad que
dehen las mugeres á sus maridos. Después estaba el Dro-
mos, que era un sitio destinado á la carrera de los jó-

: venes, y contenia dos gimnasios. A algunos pasos del
I Oremos "se veia una estatua vieja de Hércules, á los pies

Órnala al punto súbito
grato esplendor purísimo;
sello de suerte insólita;
prenda de eterno bien.

Luego su vuelo rápido
toma el amanté alígero
rastro dejando fúlgido
por el etéreo azul.

Roto el encanto mágico
se alza la virgen trémula;
late su seno mórvido
bajo su blanco tul:

Brillan sus ojos límpidos
con entusiasmo férvido
y sus miradas ávidas
van del amante en pos:

Mas ya le velan próvidas
nubes de plata y púrpura...
¡ ya ni las huellas plácidas



He aquí clasificados los sentidos, tal como la naturale-
za parece haberlos colocado en los hombres, en los cua-
drúpedos y en los pájaros; es decir el orden según el cual
se afectan mas sensiblemente los diferentes órganos de los
sentidos en aquellas tres especies.

En el hombre el tacto es el sentido mas perfecto. el
gusto el segundo , la vista el tercero, el oído el cuarto,' el
olfato el último. En los cuadrúpedos el olfato el primero,
el gusto el segundo, la vista el tercero, el oido el cuarto,
el ultimo el tacto. En los pájaros la vista el primero, el
oído el segundo, el tacto el tercero, el gusto el cuarto, el
olfato el último.

de la cual iban los jóvenes á ofrecer sacrificios cuando
salían de la adolescencia para entrar en la clase de hom-
bres. Los jóvenes llevaban la barba larga, los cabellos
sueltos en toda su longitud, y divididos en dos ó tres tren-
zas que les caian sobre las espaldas; bajábanles hasta el
pecho unos bigotes espesísimos; y en vez de la capa larga
de los atenienses, cubren sus túnicas con una especie de
casaca muy corta, que era roja en tiempo de guerra, pero
siempre desaseadísima y desgarrada. Por zapatos llevaban
sandalias (en tiempo de licurgo una ley los precisaba á ir
descalzos) y en la cabeza una especie de sombrero en for-
ma de cono; andaban en silencio, con los ojos bajos y las
manos metidas bajo su casaquilla, y otros llevaban en la
mano un palo parecido á un báculo.

Las mujeres jóvenes eran de alta estatura y de admira-
bles proporciones: su peinado consistía en unos sombreros
grandes tejidos con juncos del Curólas; su vestido, que era
cortísimo, las descubría las piernas: (las mujeres casadas
iban con ia mayor decencia) y el motivo porque las jóvenes
iban vestidas de esta manera parecía ser porque habían de
aprender á bailar, á correr en el estadio, y á lanzar el dar-
do. Se Jas habituaba á estos ejercicios para fortificar sus fi-
bras , soltar sus cuerpos, y hacerlas capaces de dar á la pa-
tria hijos sanos y robustos. Habia también fiestas en que
las jóvenes danzaban totalmente desnudas. También se ce-
lebraban comidas públicas llamadas lidias, en las que los
reyes, Eforos y ciudadanos comían en comunidad. Cada
uno llevaba por mes una fanega de harina, diez y ocho me-
didas de vino, cinco libras de queso, dos y media de higos,
y algún poco de moneda de hierro para comprar carne.
Dichas comidas se hacían en salas grandes donde habia
mesas puestas de lo cubiertos.. A la entrada de cada sala
habia un Espartano el mas viejo , el cual advertía á los con-
vidados que de cuanto oyesen nada habia de salir de allí:
los convidados de una mesa no se mezclaban con los de
otra , y ninguno podia ser admitido á ellas sin el consenti-
miento común, bastando la repulsa de uno solo para dar la
exclusión. En estas comidas los Espartanos contra las cos-
tumbres de los otros pueblos estaban sentados sobre ban-
cos de madera ; se les servia una salsa negra y cerdo coci-
do y cortado en porciones iguales; á veces se les daba caza
y pescados, animando también el banquete la chanza y la
alegría. En dos ocasiones podían Jos Espartanos comer en
sus casas: cuando volvían de caza muy tarde, y cuando sa-
crificaban á los Dioses en sus casas, y en ambos casos po-
dían enviar una pieza de lo que habian cazado, ó las primi-
cias de sus sacrificios á los convidados de la mesa. Mien-
tras esta comida se presentaban dos esclavos, les hacían
apurar unas grandes copas de vino hasta que quedaban
embriagados, los paseaban así alrededor de la sala, les
mandaban cantar escolias obscenas, y luego bailar y colo-
carse en posiciones indecentes. Esto lo hacían para que los
jóvenes que estaban presentes esperimentasen los tristes
efectos de Ja embriaguez. También permitían el hurto con
tal que se hiciese sin advertirlo el dueño de la cosa, lo
que sucedía frecuentemente para que aprendiesen los ar-
dides de la guerra.

Entre los jóvenes habia varios ejercicios guerreros. La
hora en que se daba la señal de la pelea era la de medio
dia; inmediatamente pues, se echaban ambas partidas unas
sobre otras y reñían ya á puntapiés , ya cuerpo á cuerpo,
ya por pelotones, ya se mordían con toda su "fuerza, y yá
también cada tropa se esforzaba para obligar á la otra'á
que retrocediera y se precipitara en el Euripo. Si algún
joven caia herido, no cesaba por eso el juego, sino que re-
tiraban al herido.

Los niños habitaban en unos dormitorios cuyas camas
eran de cañas, y en el invierno se cubrían para que no fue-
sen tan duras ni tan frias, con una especie de bello ó pe-
lusa que cria el cardo. A la edad de siete años dejaban las
casas de sus padres para.entrar en aquellas casernas, y des-
de la de cinco empezaban á aprender la danza militar.

Habia también ciertas ceremonias en los nacimientos.
Ponían á la recien parida sobre un escudo y la daban un
dardo, y luego que nacia la criatura, si era varón, la colo-caban los parientes sobre el mismo escudo diciendo en alta
voz: «O SOBRE EL Ó CON ÉL.» El padre lo llevaba al Les-
chez. donde ocho de los mas ancianos de su tribu estaban
ya esperándolo para verificar su complexión. El ama de le-
che echaba vino en un tazón, metía en él á su cria la la-
vaba el cuerpo, la dejaba cierto tiempo en aquel baño, y HADBID: Imp. de Aiüisseeí iComp., calle de la Colegiata . núm. í
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Causa horror el referir hechos tan indignos de la espe-
cie humana y que la degradan enteramente. Pero no fue-
ron estraños en una gente ignorante hasta lo sumo, y que
prohibia el aprender las ciencias. La ignorancia oscurecía
en ellos el amor que debían á sus hijos, según lo prescribe
el derecho natural, y cuyos efectos se esperimentan para
confusión de tales hombres en los seres destituidos de la
racionalidad. Venzamos, pues, la ignorancia, procuremos
adquirir mas y mas la civilización, y entonces brillará en
nosotros con todo su esplendor ese don precioso que nos
hace participantes de la Divinidad, y por el cual nos distin-
guimos de los otros seres criados para la tierra.

DE LOS SENTIDOS.

después lo presentaba á los ancianos. Si en esta inmersión
se resentía el recien nacido y se fatigaba, declaraban los
jueces que jamás llegaría á ser un hombre vigoroso, lo re-
putaban por inútil á la república, y pronunciaban senten-
cia de muerte contra él. Era una ley y por eso mandaba la
república que cada diez dias los E'foros pasasen revista á
los niños, los cuales habían de estar desnudos para exami-
nar su constitución. Los que eran sobradamente gordos, de-
bían ser castigados y condenados á una multa.

Los espartanos sobresalían en el salto, pues saltaban mas
de 23 pies. Los cobardes y fugitivos estaban escluidos de
todo cargo, y era vergonzoso casarse con sus hijas, ó em-
parentar con"ellos de cualquier modo; cuantos los encon-
traban podian apalearlos; vivian precisados á llevar vestidos
muy sucios y remendados de diferentes colores, y habían
de llevar afeitada la mitad de la barba y dejar crecer la
otra mitad.

Celebraban una fiesta anual á Diana Ortia, cuyo templo
estaba en la calle de Limnea. La estatua de la Diosa era de
madera y muy pequeña. Poníanse los sacerdotes junto al
altar, y uno dé ellos decia en alta voz : «Hagamos Jas liba-
ciones V oremos.» Acabada la oración, traían las víctimas
sobre cuyas frentes ponían los sacerdotes una torta amasa-
da con harina de cebada y con sal, y derramaban vino so-
bre sus cabezas; quemaban sobre el altar palos de higuera y
de mirto, arrancaban pelos de la frente de las víctimas, los
echaban al fuego, é inmediatamente los degollaban con el
sagrado cuchillo. A continuación quemaban las piernas con
la leña partida y dividian las víctimas entre los Dioses, los
sacerdotes y los que las presentaban:. la de los Dioses que-
daba consumida por las llamas. Concluida esta ceremonia,
mandaban llegar á los niños, que eran los héroes y víctimas
de la fiesta. Presentábanse varios de estos de edad de siete
años, y los seguían otros tantos esclavos con varas; colo-
cábanse todos en medio del templo; acercábase á ellos una
sacerdotisa que llevaba en sus manos la est.átua de Diana, y
la levantaba lo mas alto que podia. Entonces los ejecutores
empezaban á dar á los niños multiplicados golpes con las
varas. Aquellas víctimas inocentes y tiernas los recibían sin
arquear siquiera las cejas, ni proferir la mas leve murmu-
ración. Sus mismos padres, ya con señas, ya con amena-
zas, ya con palabras, los exhortaban á la constancia, y á
que se dejasen desollar sin proferir ni una queja, y aunque
corriese la sangre resonaban todavía los azotes. Si se mo-
deraba el ardor de los verdugos, la sacerdotisa que lo echa-
ba de ver, esclamaba de esta manera: «No puedo sostener
mas la estatua.» A este grito que era de reprensión para
los esclavos, como si se les echase en cara su tibieza, se
animaban de nuevo y se sucedían los golpes con mas vigor
y frecuencia hasta que quedaban sus cuerpos sangrientos y
despedazados.


